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INTRODUCCIÓN

La paz es una mentira escrita con la sangre de los que ya no están.

Hace una década (libro: Ecos del Cataclismo Galáctico Cuando el poder se consume en llamas), la galaxia se asomó al borde del abismo durante la Gran Guerra de la Entropía. En aquel entonces, el universo conoció el nombre de Lyran Seroth y Eidan, los hombres que junto a sus aliados; Varrek-13, y Aelrindël,  unificaron a razas enemigas bajo una sola bandera y que, en un acto de heroísmo que aún resuena en los templos de cristal de Aether, en las forjas del antiguo imperio del Sindicato de K’tharr y en las ciudades tecnológicas de Solaris, sacrificaron su existencia tal y como la conocían, para sellar el Velo Perdido. Gracias a ellos, el "Primer Ocaso" fue contenido. Pero las leyendas suelen olvidar que los sellos, por muy divinos que sean, están hechos para romperse cuando el corazón de los hombres se debilita.

Si no has sido testigo de la caída de los héroes en el primer volumen de esta crónica, debes saber que la luz que hoy nos guía es solo el rescoldo de un incendio que se está apagando. Aquella primera victoria nos dio tiempo, pero no nos dio la salvación.

El Regreso de la Oscuridad

Ahora, el silencio ha terminado. El Sujeto Eidan, el Guardián eterno y la única entidad capaz de mantener la estabilidad entre nuestra realidad y el vacío, ha sido silenciado. Las defensas que construyó junto a Lyran  se están desmoronando, y desde las profundidades del Corredor Cero, la amenaza se alza de nuevo: Los Fragmentados. No son soldados, son parásitos de la realidad que no buscan conquistar mundos, sino borrarlos de la historia.

A la cabeza de este ejército de sombras camina una pesadilla del pasado. El General Hektor, el que una vez fue el mayor aliado de Lyran y el escudo de la humanidad, ha regresado del Velo. Pero ya no es el hombre que juró proteger la vida. Corrompido por la Entropía y oculto tras una máscara, Hektor busca ahora completar lo que el vacío empezó: la disolución total de la existencia.

El Ocaso ha comenzado. Las estrellas están parpadeando por última vez. Lo que sigue a continuación no es solo la historia de una guerra espacial; es el relato del último suspiro de la libertad contra la nada infinita.

Bienvenido al principio del fin.
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PROTAGONISTAS

[image: ]




Los Protagonistas


1.  Kaelen Seroth: El joven estratega humano y heredero del intelecto de Lyran. Es un hombre de lógica y ciencia, pero su mundo se tambalea cuando empieza a desarrollar sentimientos profundos por Valeriana.
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2.  Valeriana: Del Dominio Aether. Su belleza es casi sobrenatural, con ojos que brillan con energía pura. Aunque su deber es proteger a su pueblo, se siente atraída por la determinación y la vulnerabilidad de Kaelen. Su amor será prohibido o difícil, ya que sus culturas son distintas, pero será lo que mantenga a la Resistencia unida en los momentos más oscuros.
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3.  Krakel: El hijo del Ejecutor Draav’kul. Es un guerrero implacable que viste la armadura ceremonial de su padre, ahora marcada por las cicatrices de la guerra contra la Entropía. A diferencia de su padre, Draav’kar es más impetuoso y está obsesionado con recuperar el honor del antiguo Sindicato, lo que a menudo lo lleva a chocar con la cautela de Kaelen.
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4.  V-14 (Varr): El líder de los clones. Es el músculo y la experiencia táctica en el campo de batalla. Ve el romance entre Kaelen y Valeriana con cierto escepticismo cínico (propio de un soldado creado en laboratorio), pero en el fondo es el guardián que se asegura de que ambos sobrevivan para tener un futuro.
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5.  General Hektor: El Heraldo del Ocaso

Antaño aclamado como el «Escudo de Solaris», el   General Hektor fue el estratega más brillante de la   Gran Alianza tras la Gran Guerra contra la Entropía.   Su nombre era sinónimo de honor y victoria, hasta   que su   expedición al Corredor Cero se perdió en el   silencio del Velo. Lo que ha regresado de la   oscuridad no es el hombre que las academias   militares aún veneran   en sus libros de texto. Hektor   es hoy una amalgama de carne corrupta y materia   oscura, una aberración donde su antiguo   uniforme de gala se funde con la tecnología   prohibida de los Fragmentados.
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Capítulo 1: El Eco del Vacío
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Capítulo 1: El eco del vacío

El aroma de la Hierba Azul todavía persistía en los recuerdos de Kaelen Seroth. Acompañar a su tío Lyran en aquel pequeño planeta descubierto durante sus últimos años había sido un regalo que el joven estratega nunca olvidaría. Lyran, el hombre que una vez movió los hilos de imperios enteros, terminó sus días en paz, lejos de los cañones de taquiones, enseñándole a Kaelen que la verdadera fuerza no reside en la destrucción, sino en la capacidad de proteger la vida.

"Eidan nos vigila, Kaelen", le decía siempre Lyran mientras contemplaban el resplandor azulado del horizonte. "Él es la Llave, el Guardián en el umbral del Velo Perdido. Mientras su luz brille, la Entropía permanecerá encadenada".

Pero esa luz, después de décadas de estabilidad, acababa de parpadear.

Hacía apenas cinco años, la apertura de nuevas rutas comerciales a través del Catalizador había revelado la existencia del Dominio de Aether. Eran una civilización que habitaba en los bordes de la realidad conocida, seres que no usaban la tecnología de Solaris, sino que manipulaban la energía psiónica. Su aparición fue el último gran evento que Lyran llegó a ver antes de morir, y fue él quien insistió en que debían ser aliados, no enemigos.

Ahora, en la Estación Celesta, esa alianza pendía de un hilo.

La sala del cónclave era un círculo de tensión. Kaelen ocupaba el asiento que una vez fue de su tío, sintiéndose un impostor bajo la mirada de acero de Krakel. El hijo de Draav’kul era una versión más joven y amarga del Ejecutor. No vestía túnicas diplomáticas, sino una armadura de combate de polímero oscuro que crujía cada vez que se movía. Su odio hacia los humanos era un secreto a voces; culpaba a la "debilidad" de Solaris por la muerte de su padre y por la pérdida de la supremacía Draconina.

—Habéis pasado décadas durmiendo en vuestros jardines de hierba azul mientras el Imperio Draconino vigilaba las fronteras —escupió Krakel, golpeando la mesa de material obsidiano—. Mi padre murió para que vuestro "Sujeto Eidan" jugara a ser un dios solitario. Pero el Guardián ha enmudecido, Seroth. No ha habido señales del Catalizador en tres ciclos. El Velo se está rasgando y vuestras boyas de comunicación solo detectan estática.

Kaelen mantuvo la calma, aunque sentía un sudor frío recorriéndole la nuca. —El silencio de Eidan es una advertencia, Krakel, no una invitación a la guerra. Estamos aquí para integrar al Dominio de Aether en nuestro sistema de defensa. Ellos ven lo que nosotros no podemos.

Kaelen señaló a la mujer sentada a su derecha. Valeriana, la representante de Aether, era una visión que aún resultaba extraña para los ojos humanos y draconinos. Su piel irisada brillaba con una luz interna que cambiaba según sus emociones. No necesitaba interfaces neuronales ni ordenadores; sus dedos rozaban el aire, manipulando filamentos de energía que solo ella podía ver.

—Aceptamos vuestra invitación porque el frío ha llegado a nuestros mundos —dijo Valeriana, y su voz resonó no solo en los oídos, sino en la mente de los presentes—. No conocisteis a mi pueblo en el primer conflicto porque estábamos ocultos tras los pliegues de la realidad que Eidan custodiaba. Pero ahora, el Guardián flaquea. Los tejedores de Aether han sentido el pulso de los Fragmentados. Se están reagrupando en el Corredor Cero. La Entropía ha encontrado una grieta en la fe que Lyran sembró.

—¡Fantasías místicas! —rugió Krakel—. Necesito cañones de riel y escuadrones de asalto, no "tejedores". Si Solaris no actúa, el antiguo sindicato lo hará. Tomaremos el Catalizador por la fuerza y despertaremos a Eidan nosotros mismos si es necesario.

—Intentar forzar la Llave es lo que causó el Cataclismo original, Krakel —advirtió Kaelen—. Mi tío me enseñó que...

Un estruendo sordo interrumpió la frase. No fue una explosión física, sino una violación de la realidad. Las paredes de la estación, hechas de la aleación más dura conocida por el hombre, empezaron a sangrar una sustancia negra y viscosa. Las luces de emergencia se tornaron de un violeta abrasador.

—¡Sensores! —gritó Kaelen al aire, pero la IA de la estación emitió un lamento agónico antes de apagarse por completo—. ¡Eris, informa! —llamó a su capitana en el puente, pero solo recibió el sonido de alguien ahogándose en el vacío.

Por los inmensos ventanales, la vista de las naves de Solaris y del Sindicato se distorsionó. Una flota de los Fragmentados, naves orgánicas que parecían cicatrices en el espacio, surgió de la nada. Sin disparar un solo proyectil convencional, emitieron una onda de choque de entropía pura. El crucero insignia de Krakel, el Colmillo de Draav, simplemente dejó de existir; sus átomos se separaron como arena en el viento.

—¡No! —bramó Krakel, viendo morir a su tripulación en un parpadeo.

La puerta de la sala de reuniones se fundió bajo un calor negro. De entre el humo y el ozono, surgió una figura masiva. Era V-14, el clon al que todos llamaban Varr. Su armadura de combate estaba cubierta de un residuo ceniciento que devoraba el metal.

—¡Fuera de aquí, ahora! —rugió Varr, disparando su rifle pesado contra una sombra que intentaba materializarse detrás de Krakel—. ¡La estación está siendo digerida! ¡El Velo se ha roto y no hay rastro de la señal de Eidan!

Kaelen se quedó paralizado un segundo, procesando la magnitud del desastre. La paz que Lyran había cultivado con tanto amor se estaba consumiendo en llamas. En el caos, sintió que el suelo se inclinaba. Iba a caer hacia la brecha que se abría en el centro de la sala cuando una mano firme y luminosa lo sujetó. Era Valeriana.

Al contacto, Kaelen sintió una explosión de sensaciones: el frío del espacio, la calidez de un sol lejano y, sobre todo, una conexión psíquica que le mostró el terror de ella. Pero también vio algo más: una chispa de esperanza. Por un instante, el joven estratega y la mística de Aether fueron uno solo.

—El Ocaso ha empezado, Kaelen —le susurró ella al oído mientras la energía azul de sus escudos los rodeaba a ambos— Pero la luz no muere, solo se oculta.

—¡Menos poesía y más correr! —gritó Varr, cubriendo su retirada con una lluvia de taquiones—. ¡Krakel, si quieres vengar a tu padre, vive para luchar otro día!

El grupo se lanzó al pasillo, dejando atrás la mesa donde la paz había muerto, mientras el eco del vacío llenaba la estación. La guerra que Lyran tanto temía no había terminado; solo había estado esperando a que el Guardián cerrara los ojos.
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La lanzadera de escape clase Sombra no estaba diseñada para el confort, ni mucho menos para sobrevivir al fin del mundo. Era poco más que un ataúd de metal reforzado con motores sobredimensionados, y en ese momento, vibraba con tal violencia que Kaelen Seroth sentía que sus dientes iban a pulverizarse unos contra otros.

A través del estrecho visor de transparente acero  del piloto automático, el espectáculo era de una belleza horrorosa. La Estación Celesta, la joya de la diplomacia galáctica, ya no era una estructura. Era una herida abierta en el espacio.

No había fuego en el sentido convencional. El ataque de los Fragmentados no quemaba; borraba. Kaelen vio cómo las inmensas secciones anulares de la estación, donde minutos antes se debatía el futuro de la galaxia, se disolvían en una neblina de partículas púrpuras. Era como ver un dibujo de arena ser barrido por una marea invisible. Los cruceros de batalla de Solaris que intentaban formar un perímetro defensivo disparaban sus baterías de turboláser, pero los haces de energía simplemente eran absorbidos por las naves orgánicas del enemigo, como si alimentaran su hambre en lugar de dañarlas.

—¡Maldita sea vuestra tecnología incompetente! —El rugido de Krakel llenó la pequeña cabina, compitiendo con el aullido de los estabilizadores gravitacionales.

El draconino estaba encorvado en la parte trasera de la lanzadera, su gran armazón casi tocando el techo. Su armadura ceremonial estaba manchada de hollín y la sangre azulada de algún guardia que no había logrado escapar. Sus ojos amarillos, con la pupila vertical dilatada por la adrenalina y la furia, estaban fijos en Kaelen.

—¡Esto es obra vuestra, Seroth! —acusó Krakel, señalando con una garra metálica hacia la masacre exterior—. ¡Años de tratados inútiles! ¡Años debilitando nuestras flotas con vuestra patética moralidad humana! Mi padre construyó un imperio sobre la fuerza, y vosotros lo habéis convertido en un matadero.

Kaelen, que intentaba desesperadamente acceder a los sistemas de navegación muertos de la lanzadera, se giró. La barba corta que ahora cubría su rostro no ocultaba la tensión en su mandíbula, y el tatuaje de la alianza en su cuello palpitaba con el estrés.

—¡Nadie quería esto, Krakel! —gritó Kaelen, perdiendo la compostura diplomática por primera vez—. ¡Lyran buscaba la supervivencia de todos, no esto! ¿Crees que disfruto viendo arder a mi gente?

—¡Tu gente está muriendo porque olvidasteis cómo se lucha! —Krakel dio un paso adelante, y la pequeña nave se inclinó peligrosamente bajo su peso. Parecía listo para arrancar la cabeza de Kaelen allí mismo.

—Suficiente.

La palabra fue pronunciada con una calma metálica y fría, pero tuvo el efecto de un disparo en la cabina. V-14 se interpuso entre el humano y el draconino. El clon, con su casco integral ocultando cualquier rastro de humanidad y su rifle láser pesado cruzado sobre el pecho, era una barrera inamovible.

—La nave tiene una fractura en el casco de babor, los generadores de escudos están al 12% y estamos perdiendo oxígeno —informó Varr con la misma emoción con la que leería una lista de suministros—. Si queréis mataros entre vosotros, esperad a que el vacío no lo haga por nosotros. Siéntate, reptil. Ahora.

Krakel gruñó, un sonido profundo en su garganta, y sus músculos se tensaron para atacar al clon. Varr ni siquiera levantó su arma; simplemente inclinó la cabeza, un desafío silencioso de un ser creado para la guerra contra otro nacido para ella. Tras unos segundos eternos, el draconino escupió en el suelo de rejilla y se dejó caer pesadamente en uno de los asientos de choque, jurando en su lengua natal.

Un silencio tenso se instaló, roto solo por los susurros estáticos del comunicador y la respiración agitada de los tres hombres. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que faltaba una voz.

Valeriana estaba sentada en el rincón más oscuro de la lanzadera, con las piernas cruzadas en posición de meditación. Sus tres ojos (los dos normales y el tercero situado en su frente, el Ojo del Aether) estaban cerrados. Sus antenas, que surgían de su cabello blanco como filamentos de coral vivo, vibraban suavemente. Un tenue halo azulado la rodeaba, y Kaelen notó con un escalofrío que esa luz se extendía por las paredes internas de la nave, sellando las microfracturas del casco que Varr había mencionado.

Ella no estaba simplemente meditando; estaba manteniendo la nave unida con su mente.

De repente, Valeriana exhaló un aire gélido y abrió los ojos. El tercer ojo brilló con una intensidad que iluminó la cabina con un tono espectral.

—Ya no están —susurró, y su voz sonaba agotada, como si hubiera corrido mil kilómetros.

—¿Quiénes? ¿Los Fragmentados? —preguntó Kaelen, acercándose con cautela.

—Las voces —respondió ella, mirando a través del casco de la nave hacia algo que solo ella podía percibir—. Miles de mentes en la Estación Celesta... y en las flotas... se han apagado a la vez. No hay dolor, solo silencio. Un silencio voraz.

Se puso de pie con una gracia fluida, aunque tuvo que apoyarse en el hombro de Kaelen un momento para no caer. El contacto envió una pequeña descarga a través del brazo del humano, una mezcla de terror ajeno y un poder inmenso.

—El Ocaso no es una invasión territorial, Kaelen —explicó Valeriana, mirando a Krakel para asegurarse de que él también escuchaba—. Es una reescritura de la realidad. Están deshaciendo lo que los forjadores crearon. Y el Guardián...

Kaelen sintió un nudo en el estómago. — ¿Qué pasa con Eidan? ¿Por qué no ha activado las defensas del Catalizador?

Valeriana negó con la cabeza lentamente. Sus antenas se curvaron hacia abajo en un gesto de dolor. —No está en silencio porque quiera. Algo... algo está interfiriendo. Es como si una mano oscura estuviera tapando su boca y cegando sus ojos. Siento su presencia en el Velo, pero está... amortiguada. Corrupta.

—Si Eidan cae, el Catalizador se abrirá por completo —dijo Varr, procesando la información tácticamente—. Y si eso ocurre, lo que hemos visto en la estación será solo una chispa comparado con el incendio que vendrá.

Krakel golpeó su puño contra la pared. —¡Entonces estamos muertos! Sin flota, sin estación, y con vuestro dios de bolsillo neutralizado. Debería haber tomado mi nave y haber muerto en combate en lugar de huir en esta lata de sardinas con vosotros.

Kaelen miró el panel de navegación muerto. Luego miró a través del visor al cementerio en expansión que era el espacio exterior. Las naves de los Fragmentados comenzaban a dispersarse, moviéndose hacia los sistemas interiores como tiburones que han olido sangre en el agua.

—No estamos muertos todavía —dijo Kaelen, y una extraña claridad se abrió paso a través de su miedo. La misma claridad que Lyran solía tener antes de una batalla imposible—. No podemos volver a Solaris Prime; el gobierno estará en caos. El ejercito de Krakel probablemente esté movilizando una defensa suicida. Solo nos queda una opción.

Kaelen activó el mapa holográfico de emergencia de la lanzadera. Un pequeño globo azul parpadeante apareció en el centro.

—Tenemos que ir al origen —señaló Kaelen—. Al Catalizador. Al umbral del Velo Perdido.

Krakel soltó una carcajada áspera. —¿Estás loco, humano? Eso es volar directamente a la boca de la bestia. Ahí es donde la concentración de Entropía será mayor.

—Precisamente —intervino Valeriana, y su tercer ojo pareció aprobar la idea—. Si algo está bloqueando a Eidan, debe estar allí, físicamente o psíquicamente. Es el único lugar donde podemos cambiar el curso de esta guerra. Si no liberamos al Guardián, da igual dónde nos escondamos. El Ocaso nos alcanzará.

Varr revisó la carga de su rifle y asintió con su casco inexpresivo. —Es una misión con una probabilidad de éxito muy baja. Tácticamente insensato. Pero estratégicamente, es la única jugada válida.

Kaelen miró a los tres seres que el destino había metido en esa pequeña nave: un guerrero lleno de odio y repudiado por los suyos, un soldado sin identidad y una mística de un mundo oculto. No eran los héroes que la galaxia necesitaba, pero eran los únicos que estaban allí.

—Varr, desvía toda la energía no esencial a los motores —ordenó Kaelen, asumiendo el mando por pura necesidad—. Valeriana, si puedes enmascarar nuestra firma psiónica para que esas cosas no nos detecten, hazlo. Krakel... si quieres matar algo, prepárate. Vamos a darte la oportunidad de tu vida.

El draconino gruñó, pero no discutió.

La pequeña lanzadera  giró sobre su eje, dando la espalda a la seguridad de los mundos centrales y apuntando su proa hacia la oscuridad profunda, hacia el lugar donde la luz de Eidan se estaba ahogando. El viaje hacia el fin de todo había comenzado.
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La lanzadera Sombra se deslizaba por el vacío como una astilla en un océano de tinta. Atrás quedaba el resplandor agónico de la Estación Celesta; por delante, solo el abismo del Corredor Cero, un sector del espacio que, tras la caída del Velo, se había vuelto una pesadilla de distorsiones gravitatorias.

Kaelen Seroth no podía dormir. El zumbido constante de los filtros de aire de la nave se le antojaba un grito sordo. Sentado en el puesto de mando, con las luces de la cabina reducidas a un tenue rojo de combate, acariciaba el tatuaje de su cuello, sintiendo el relieve de la tinta sobre su piel. Sus pensamientos volaban hacia su tío Lyran.

"Elegiste bien el momento para irte, tío", pensó con amargura. Lyran había muerto con la imagen de una galaxia unida, pero Kaelen solo veía cenizas. El peso de ser el "heredero" del hombre que salvó el universo lo estaba aplastando. Miró sus manos; temblaban ligeramente, no de frío, sino de una ansiedad que amenazaba con devorarlo.

—La duda es un veneno que no podemos permitirnos, Kaelen.

La voz de Valeriana no vino de la puerta, sino que pareció materializarse directamente en su mente. Ella entró en la cabina con su elegancia habitual, aunque el brillo de su piel irisada era más tenue de lo normal, signo de su agotamiento psiónico. Sus antenas vibraron al captar la turbulencia emocional de Kaelen.

—¿Incluso tus tejedores de esencia dudan, Valeriana? —preguntó él sin mirarla.

—Dudamos de nuestras fuerzas, pero no de nuestro propósito —respondió ella, sentándose a su lado. Su tercer ojo, el de la frente, estaba semicerrado, emitiendo un pulso azul rítmico—. Mi pueblo vivió oculto durante siglos por miedo a la Entropía. Ahora que el Ocaso ha llegado, el miedo se ha convertido en nuestra brújula. Nos dice dónde es más peligroso estar, y por eso sabemos que el Catalizador es el único camino.

Kaelen la miró. A la luz de los monitores, Valeriana parecía un ser de pura energía. A pesar de sus rasgos alienígenas, de sus antenas y su ojo adicional, Kaelen sintió una atracción que desafiaba toda lógica diplomática. Ella era el ancla en medio de su tormenta.

—Si fallamos —susurró Kaelen—, no habrá nadie para escribir nuestra historia.

Valeriana extendió una mano y, por primera vez de forma voluntaria, rozó los dedos de Kaelen. El contacto fue como una descarga de estática tibia. Kaelen no la retiró; al contrario, entrelazó sus dedos con los de ella. En ese momento, las barreras entre un humano de Solaris y una mística de Aether se desvanecieron. Ella le mostró, a través de su conexión, un destello de su hogar: bosques de cristal que cantaban con el viento psiónico. Él le mostró su infancia en los campos de hierba azul con Lyran. Fue un romance nacido en el fin del mundo, breve pero más intenso que cualquier sol.

En la parte trasera de la nave, el ambiente era mucho menos idílico. Krakel estaba mirando su espada de plasma y su hacha de energía. V-14 (Varr) estaba sentado frente a él, limpiando obsesivamente los lentes de su casco integral.

—¿Por qué sigues llevando esa máscara, clon? —gruñó Krakel sin levantar la vista—. Aquí no hay atmósfera tóxica, solo el olor a miedo de tu amigo humano.

—Es parte de mi equipo, draconino —respondió Varr con su voz distorsionada por el procesador—. El rostro es irrelevante. Lo que importa es la función.

Krakel soltó una carcajada que pareció un crujido de huesos. —Tu función es morir cuando te lo ordenen. Mi padre, Draav’kul, decía que los de tu clase eran herramientas útiles, pero sin alma. No entiendo por qué Eidan y Lyran os dieron tanta importancia en el primer conflicto.

Varr se detuvo y giró su casco hacia el hijo del Ejecutor. Aunque no se veía su cara, la intención era gélida. —Eidan nos dio libertad junto a V-13 .Tu padre murió mientras mi "clase" mantenía la línea en las trincheras. Yo no tengo alma, quizás, pero tengo memoria. Recuerdo cada bala de taquiones que disparé para que tú pudieras heredar una armadura que te queda grande.

Krakel se puso en pie de un salto, su espada de plasma rugiendo con una luz azul violenta. Varr, con una velocidad sobrehumana, ya tenía su rifle láser apuntando directamente al pecho del draconino.

—¡Basta! —La voz de Kaelen resonó por los altavoces de la nave—. Estamos entrando en la zona de interferencia. Si queréis mataros, hacedlo fuera. Aquí dentro, sois mi tripulación.

Krakel miró a la cámara del techo, luego a Varr. Apagó su espada con un bufido. —Este viaje será largo, clon. Asegúrate de dormir con un ojo abierto.

Varr no bajó el rifle hasta que Krakel se sentó. —Yo no duermo, draconino. Fui diseñado para vigilar.

La lanzadera comenzó a sacudirse de nuevo, pero esta vez no era una turbulencia física. El espacio exterior empezó a cambiar de color. El negro del vacío se transformó en un gris ceniciento, surcado por venas de un púrpura brillante que parecían rayos congelados en el tiempo.

—¡A sus puestos! —gritó Kaelen desde la cabina.

Valeriana se tensó. Sus antenas se irguieron y sus tres ojos se abrieron de par en par. —Algo bloquea el camino. No es una nave... es una grieta. Una Cicatriz de Entropía.

Frente a ellos, una masa de energía negativa flotaba como un agujero en el tapiz de las estrellas. Los restos de naves mercantes y asteroides giraban alrededor de la anomalía, siendo desintegrados lentamente.

—Los motores no tienen potencia suficiente para rodearla, el pozo gravitatorio es demasiado fuerte —informó Varr, que ya estaba en el puesto de copiloto transfiriendo energía a los escudos frontales.

—Kaelen, déjame guiar la nave —pidió Valeriana. Se puso de pie y colocó sus manos sobre la consola de navegación. La luz de sus ojos se transmitió a los circuitos de la lanzadera.

La nave Sombra no solo volaba ahora con propulsores, sino que estaba envuelta en un aura psiónica azul. Kaelen observaba fascinado cómo Valeriana "sentía" los hilos de la realidad, esquivando trozos de escombros que los sensores metálicos ni siquiera detectaban.

—¡Cuidado a la derecha! —rugió Krakel desde la torreta manual de la lanzadera.

Un fragmento de un antiguo crucero de asalto, poseído por la energía de los Fragmentados, se lanzó hacia ellos como un proyectil inteligente. Krakel disparó los cañones láser de la lanzadera. Los haces rojos impactaron en el metal podrido, fragmentándolo justo antes de que chocara contra el casco.

—¡Buen tiro, draconino! —exclamó Kaelen.

—¡Cierra la boca y vuela! —respondió Krakel, aunque por primera vez había una pizca de respeto en su voz.

Tras minutos de una tensión insoportable, la lanzadera logró atravesar la Cicatriz. El espacio volvió a la normalidad, pero la vista que tenían delante los dejó a todos sin aliento.

Allí estaba el Catalizador. Una megaestructura de geometría imposible, con anillos concéntricos que giraban alrededor de una esfera de luz blanca pura: el acceso al Velo Perdido. Sin embargo, la estructura estaba rodeada por una nube de Fragmentados. Cientos de naves patrullaban el área, como buitres esperando a que un moribundo deje de respirar.

—Eidan está allí dentro —susurró Valeriana, con lágrimas de luz recorriendo sus mejillas—. Puedo sentirlo. Está gritando, Kaelen. Su mente está siendo asaltada por una oscuridad que no pertenece a este universo.

—¿Podemos entrar? —preguntó Varr, analizando las patrullas enemigas—. Si nos detectan, nos desintegrarán antes de que lleguemos al primer anillo.

Kaelen miró el amuleto de Lyran. El cristal dentro del amuleto empezó a brillar con una luz blanca, sintonizada con el Catalizador.

—No vamos a entrar por la puerta principal —dijo Kaelen con una determinación fría—. Hay un conducto de ventilación térmica en el sector 7 que Lyran me mencionó una vez. Era un fallo de diseño que los forjadores nunca corrigieron. Si logramos llegar allí, podremos entrar a pie.

—Una misión suicida en el corazón de la colmena —Krakel sonrió, mostrando sus colmillos—. Al fin un plan que me gusta.

Kaelen miró a Valeriana. Ella asintió, apretando su mano con fuerza. El romance que acababa de nacer estaba a punto de enfrentarse a su prueba de fuego. El Ocaso estaba sobre ellos, y el destino de la luz dependía de cuatro parias en una nave a punto de romperse.

––––––––
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La aproximación al Catalizador fue un ejercicio de equilibrismo sobre el filo de una navaja. La nube de naves de los Fragmentados era tan densa que el espacio parecía haber sido reemplazado por un enjambre de insectos colosales hechos de pesadilla.

Kaelen Seroth mantenía las manos firmes sobre los controles, aunque el sudor le resbalaba por la nuca, empapando el tatuaje de su cuello. A su lado, Valeriana era una estatua de luz azul. Sus tres ojos estaban inyectados en sangre, y un hilo de fluido irisado —la sangre de los Aether— resbalaba por su nariz. Estaba proyectando un velo de invisibilidad psíquica alrededor de la Sombra, engañando no solo a los radares, sino a la propia percepción de los Fragmentados.

—Casi... estamos... —susurró ella, y su voz sonó como cristal rompiéndose.

—Aguanta, Valeriana. Solo un poco más —pidió Kaelen, sintiendo cada una de sus palabras como un peso en el pecho.

El Sector 7 del Catalizador no se parecía a nada que Kaelen hubiera visto en los mapas de su tío. La megaestructura estaba "viva". Los anillos de metal y cristal emitían un latido sordo que se sentía en los huesos. El conducto de ventilación térmica apareció como una grieta oscura entre dos inmensos pilares de energía.

—Es demasiado estrecho —advirtió Varr, mirando los sensores tácticos—. Si entramos a esa velocidad, el rozamiento térmico desintegrará los escudos en seis segundos.

—No tenemos otra opción —gruñó Krakel desde la torreta—. ¡Fijaos atrás! Nos han detectado.

Tres cazas enemigos, formas asimétricas que se retorcían en el aire, se separaron del enjambre
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